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LA BATALLA DEL EBRO 
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Antecedentes 

La batalla del Ebro se gestó en 
un contexto de grave crisis 
para la Segunda República. 
Tras la ofensiva franquista de 
Aragón en la primavera de 
1938, el territorio republicano 
quedó partido en dos: 
Cataluña, aislada del resto de 
la zona leal, y la región centro-
sur. El ejército franquista, 
superior en recursos y apoyado 
por la aviación alemana e 
italiana, había alcanzado el 
Mediterráneo, dejando a la 
República en una situación 
estratégica desesperada. 

El gobierno republicano, encabezado por Juan Negrín y con Vicente Rojo como jefe del 
Estado Mayor, decidió lanzar una ofensiva de gran envergadura en el frente del Ebro. 
Los objetivos eran múltiples: aliviar la presión sobre Valencia, reconectar los territorios 
republicanos, demostrar capacidad militar ante las potencias occidentales y ganar 
tiempo ante la inminente ofensiva franquista sobre Cataluña. 

Fuerzas enfrentadas 

Ejército Republicano 

Comandancia: General Vicente Rojo (Estado Mayor), teniente coronel Juan Modesto 
(Juan Guilloto León). (Ejército del Ebro, antes llamado Agrupación autónoma del Ebro). 

Estructura: El Ejército del Ebro se organizó en varios cuerpos y divisiones: 

-V Cuerpo de Ejército: Comandado por Enrique Líster, con las divisiones: 

División 11ª del Mayor Joaquín Rodríguez (brigadas 1º, 9ª y 100ª) 

División 46ª del Mayor Valentín González el Campesino (brigadas 10ª, 37ª y 101ª) 

División 45ª del tte. Coronel Hans Khale (brigadas 12ª, 14ª y 129ª) 



-XV Cuerpo de Ejército: Bajo el mando de Manuel Tagüeña, con las Divisiones: 

División 35ª internacional de Pedro Mateo Merino (brigadas 11ª, 12ª y 15º) 

División 3ª del mayor Estevan Cabezos Morente (brigadas mixtas 31ª, 33ª y 60ª) 

División 42ª del mayor Manuel Álvarez (brigadas mixtas 226ª, 227ª y 59ª) 

-XII Cuerpo de Ejército: Comandado por el teniente coronel Etelvino Vega. Divisiones: 

División 16ª del mayor Manuel Mora (brigadas 23ª, 24ª y 149ª) 

División 44ª de Ramón Pastor (brigadas 140ª, 144ª y 145ª) 

División 56ª del Tte. coronel Ricardo Gómez (brigadas 56ª, 3ª y 179ª) 

En la Reserva, estuvo el XVIII Cuerpo de Ejército del Tte. coronel José del Barrio, con las 
divisiones: 

División 27ª de milicias (La Bruja) de Marcelino Usatorre (brigadas 122ª, 123ª y 124ª) 

División 60ª del mayor de milicias Manuel Ferrándiz (brigadas 95ª, 84ª y 224ª) 

División 43ª del Tte. coronel Antonio Beltrán (brigadas 72ª, 102ª y 103ª) 

-Brigadas Internacionales: XV Brigada Internacional (Lincoln, British, Mackenzie-
Papineau, y batallones españoles), XIV Brigada Internacional (sector sur, Amposta). 

-Quinta del Biberón: Reclutas muy jóvenes, muchos de ellos catalanes, reclutados para 
completar las dotaciones de las divisiones. 

Efectivos: Entre 80.000 y 100.000 soldados, incluyendo unidades de choque y 
reemplazos recientes. 

 



Ejército franquista 

Comandancia: General Juan 
Yagüe (Cuerpo de Ejércitos 
Marroquí), Jefe del Estado 
Mayor Riveras de la Portilla y 
supervisión directa de Franco. 

Estructura: 

-Cuerpo de Ejército de 
Navarra: Requetés y unidades 
navarras. 

-Cuerpo de Ejército de Aragón 
y Maestrazgo: Diversas 
divisiones de infantería. 

Efectivos: Unos 100.000 
hombres, con apoyo de 
aviación alemana (Legión 
Cóndor) e italiana (Aviazione 
Legionaria). 

 -Cuerpo de Ejércitos 
Marroquí: Regulares y 
legionarios. 

Divisiones: 

División 13º al mando del gral. Barrón. (4 batallones, 4 tabores regulares y 3 banderas) 

División 40ª del coronel González Badía (11 batallones) 

División 50ª del coronel Campos Guereta (12 batallones) 

División 105ª del coronel Natalio López Bravo (8 batallones) 

Desarrollo de la batalla 

Primera fase de la batalla del Ebro: desarrollo y evolución (25 de julio – principios de 
agosto de 1938) 

El plan y los preparativos 

La primera fase de la batalla del Ebro fue diseñada como una ofensiva masiva y 
sorpresiva por parte del mando republicano, bajo la dirección del general Vicente Rojo. 
El objetivo era cruzar el río Ebro en un frente de más de 60 km, desde Mequinenza 



(Zaragoza) hasta Amposta (Tarragona), con el propósito de romper las líneas franquistas, 
conquistar Gandesa—centro vital de comunicaciones—y, si era posible, avanzar hacia el 
oeste y suroeste para desbordar la retaguardia enemiga. 

El Ejército del Ebro, compuesto por veteranos y jóvenes reclutas de la "Quinta del 
Biberón", se preparó durante días en secreto. La moral era alta, reforzada por la labor 
del Comisariado político y la confianza en el factor sorpresa. El cruce se planificó sin 
preparación artillera previa ni cobertura aérea, con medios de paso limitados: unas 90 
barcas, tres puentes de pontones y una docena de puentes adicionales. 

El cruce del Ebro y el avance inicial 

En la madrugada del 25 de julio de 1938, 
en una noche sin luna, las unidades 
republicanas comenzaron el cruce del 
Ebro. El XV Cuerpo de Ejército de Tagüeña 
cruzó entre Mequinenza y Ascó, mientras 
el V Cuerpo de Enrique Líster lo hizo por 
dieciséis puntos entre Benisanet y 
Amposta. El primer batallón en alcanzar la 
orilla enemiga fue el Hans Beimler de la XI 
Brigada Internacional, integrado por 
alemanes, escandinavos y catalanes. 

Simultáneamente, se lanzaron dos ataques secundarios para fijar fuerzas enemigas: 

-Al norte, la 42.ª División cruzó entre Mequinenza y Fayón, estableciendo una cabeza de 
puente de 15 km de profundidad, aunque quedó aislada y sin apoyo artillero. Lograron 
cortar la carretera Fayón-Mequinenza y capturar a un regimiento franquista, pero no 
pudieron tomar los pueblos y quedaron cercados, formando una bolsa vulnerable. 

-Al sur, la XIV Brigada Internacional intentó cruzar cerca de Amposta, enfrentándose a 
la 105.ª División franquista. Solo el batallón Comuna de París logró cruzar y resistió 
durante más de 18 horas antes de ser obligado a replegarse, con cuantiosas bajas. 
Aunque el cruce no prosperó, la maniobra logró fijar a la 105.ª División, impidiendo que 
reforzara el sector central. 

En el sector central, el avance republicano fue contundente. Las fuerzas de Líster y 
Tagüeña ocuparon todos los pueblos ribereños al amanecer y formaron dos grandes 
cabezas de puente. Las unidades de la XV Brigada Internacional avanzaron tierra 
adentro, rodeando por los flancos a las desmoralizadas tropas franquistas de 
Peñarredonda, que se retiraron con grandes pérdidas. El avance republicano alcanzó 
Gandesa y Villalba de los Arcos, capturando puntos de observación clave en las sierras 
entre Gandesa y el Ebro. Se hicieron unos 7.000 prisioneros y se capturó una importante 
cantidad de material 

Reacción franquista y estabilización del frente 



El éxito inicial republicano sorprendió a los 
franquistas, que se vieron obligados a retirarse 
precipitadamente. Sin embargo, la reacción fue 
rápida: el general Juan Yagüe organizó refuerzos 
y comenzó a lanzar contraataques para 
recuperar el terreno perdido. El terreno 
accidentado, el calor extremo y la dificultad 
logística ralentizaron el avance republicano y 
permitieron a los franquistas organizar una 
sólida defensa en torno a Gandesa y en las 
sierras de Pàndols y Cavalls. 

La batalla se estancó en una guerra de posiciones, con intensos combates cuerpo a 
cuerpo, bombardeos y duelos artilleros. Las fuerzas republicanas, aunque habían 
avanzado hasta 35-50 km y capturado posiciones clave, no lograron tomar Gandesa, 
donde se atrincheró la defensa principal franquista. 

Balance de la primera fase 

El mando republicano consideró la operación un éxito táctico: 

-Se logró la sorpresa y la penetración profunda en territorio enemigo. 

-Se capturaron miles de prisioneros y posiciones estratégicas. 

-Se fijaron importantes reservas franquistas, impidiendo su empleo en otros frentes. 

Sin embargo, el avance se detuvo ante la resistencia en Gandesa y el rápido refuerzo 
franquista. El frente quedó estabilizado, dando paso a una larga y sangrienta guerra de 
desgaste que caracterizaría las siguientes fases de la batalla. 

La primera fase de la batalla del Ebro se 
caracterizó por el cruce sorpresivo y exitoso del 
río por parte de los republicanos, su rápido avance 
y la ocupación de posiciones clave, seguido por la 
consolidación de cabezas de puente y la 
estabilización del frente ante la reacción 
franquista. Esta fase fijó el escenario para los 
cruentos combates de desgaste que vendrían 
después. 

 

Estrategias franquistas en la segunda fase de la batalla del Ebro 

Durante la segunda fase de la batalla del Ebro (principios de agosto a finales de 
septiembre de 1938), el mando franquista, bajo la dirección de Franco y con la ejecución 
táctica de generales como Juan Yagüe y Alonso Vega, desplegó una serie de estrategias 



militares destinadas a frenar y revertir el avance republicano. Estas estrategias se 
caracterizaron por su enfoque sistemático, el uso intensivo de la artillería y la aviación, 
y la explotación de la superioridad logística y de efectivos. 

 

 

1. Concentración de fuerzas y contraataques escalonados 

Los franquistas evitaron responder con un 
contraataque inmediato y frontal tras el 
cruce republicano, optando en cambio por 
reagrupar fuerzas, trasladar reservas y 
preparar una serie de contraofensivas 
escalonadas. El 6 de agosto lanzaron una 
contraofensiva general en todo el sector 
del Ebro, con especial atención a las bolsas 
creadas por los avances republicanos en el 
norte (Mequinenza-Fayón) y el centro 
(Gandesa, sierras de Pàndols y Cavalls). 

-En el norte, atacaron la bolsa de la 42.ª 
División republicana, logrando aislarla y 
forzando su retirada y posterior rendición. 

-En el centro, lanzaron ataques sucesivos sobre las posiciones republicanas en las 
sierras, buscando desgastarlas y obligarlas a retroceder. 

 

 

 



2. Uso intensivo de artillería y aviación 

La artillería franquista, mucho más 
numerosa y mejor abastecida, jugó un 
papel decisivo. Antes de cada asalto de 
infantería, se realizaban bombardeos 
masivos y sostenidos sobre las posiciones 
republicanas, desmoralizando a las tropas y 
destruyendo fortificaciones. 

La aviación franquista, apoyada por la 
Legión Cóndor alemana y la Aviazione 
Legionaria italiana, bombardeó 
constantemente las líneas y retaguardias republicanas, dificultando el suministro y los 
movimientos de tropas, y castigando duramente las concentraciones de hombres y 
material. 

3. Ataques concentrados en puntos clave 

Los franquistas identificaron sectores estratégicos, como la sierra de Pàndols 
(especialmente la cota de Santa Magdalena) y la sierra de Cavalls, y concentraron allí sus 
mayores esfuerzos. Los ataques se realizaban con unidades de élite (Regulares, 
Legionarios, Requetés navarros), apoyadas por tanques y blindados, en asaltos frontales 
y reiterados. 

El 11 de agosto, por ejemplo, las fuerzas de Alonso Vega y Galera emprendieron un gran 
contraataque sobre toda la bolsa republicana, centrándose en la sierra de Pàndols. Tras 
días de combates encarnizados, lograron tomar posiciones clave, obligando a los 
republicanos a replegarse sobre Corbera d’Ebre. 

4. Estrategia de desgaste 

Franco apostó por una guerra de desgaste, confiando en la superioridad material y 
humana de su ejército. En lugar de buscar una ruptura rápida, prefirió mantener una 
presión constante, obligando a los republicanos a defender posiciones bajo fuego 
continuo y a consumir sus escasos recursos en una defensa estática. 

Esta estrategia resultó efectiva: aunque los avances franquistas eran lentos y costosos, 
las bajas republicanas aumentaban y su capacidad de resistencia se erosionaba día tras 
día. 

5. Maniobras de cerco y aislamiento 

En los sectores donde los republicanos habían avanzado más allá de sus posibilidades 
logísticas, los franquistas buscaron cercar y aislar estas bolsas, cortando sus líneas de 
suministro y forzando su rendición, como ocurrió con la 42.ª División al norte del frente. 



Las estrategias franquistas en la segunda fase de la batalla del Ebro combinaron la 
concentración de fuerzas, el uso masivo de artillería y aviación, ataques reiterados en 
puntos clave, una política deliberada de desgaste y maniobras de cerco. Estas tácticas, 
sostenidas durante semanas, permitieron a los franquistas recuperar terreno y debilitar 
de forma irreversible al Ejército del Ebro. 

Guerra de desgaste y retirada republicana (septiembre-octubre) 

Durante septiembre y octubre, la batalla se 
convirtió en una guerra de desgaste. Los 
republicanos, atrincherados en las sierras de 
Pàndols y Cavalls, resistieron los continuos asaltos 
franquistas. Los combates más intensos se 
produjeron en las alturas de la sierra de Pàndols 
(cota 705) y la sierra de Cavalls, donde la lucha fue 
feroz y el terreno se disputó metro a metro. El 28 de 
octubre, coincidiendo con la retirada de las Brigadas 
Internacionales, comenzó la ofensiva final 
franquista. 

Ofensiva final franquista y colapso republicano (noviembre) 

El 30 de octubre, los franquistas 
lanzaron un ataque masivo sobre el 
sector norte de la sierra de Cavalls. 
Tras un bombardeo de 175 baterías 
y más de 100 aviones, el Cuerpo de 
Ejército del Maestrazgo, apoyado 
por marroquíes y navarros, asaltó 
las posiciones republicanas. Al final 
del día, la sierra de Cavalls y 19 
posiciones fortificadas habían 
caído. La pérdida de estas alturas 
supuso el colapso de la defensa 
republicana, ya que dominaban 
toda la región. 

 

En los días siguientes, las tropas franquistas avanzaron rápidamente: el 3 de noviembre, 
las fuerzas del flanco derecho alcanzaron el Ebro; el 7, cayó Móra la Nova; y tras la toma 
de Monte Picosa, la resistencia republicana se desmoronó. El 16 de noviembre, las 
últimas fuerzas republicanas cruzaron de vuelta el río, poniendo fin a la batalla. 

Intervención de cuerpos y unidades 

-Brigadas Internacionales: Participaron activamente en los primeros compases (XV y XIV 
Brigadas), especialmente en los sectores de Gandesa y Amposta. Sufrieron enormes 



bajas y fueron retiradas oficialmente el 28 de octubre, en un gesto político de la 
República ante la comunidad internacional. 

-Quinta del Biberón: Jóvenes de 17-18 años, movilizados por la República ante la falta 
de efectivos veteranos. Combatieron en primera línea, especialmente en la sierra de 
Pàndols y Cavalls, y sufrieron altísimas bajas. 

-Requetés: Milicias carlistas integradas en las divisiones navarras franquistas, 
participaron en los asaltos a posiciones fortificadas y en la ofensiva final. 

-Regulares y Legionarios: Tropas marroquíes y legionarias, empleadas por el bando 
franquista en los asaltos más duros y en la ofensiva final sobre Cavalls y Pàndols. 

-Aviación y artillería: La superioridad franquista en estos campos fue decisiva, 
especialmente en la fase final, con bombardeos masivos que precedían los asaltos de 
infantería y blindados. 

Localidades y escenarios clave 

-Mequinenza y Fayón: Cruce y cabeza de puente de la 42.ª División republicana. 

-Amposta: Intento fallido de cruce por la XIV Brigada Internacional. 

-Gandesa: Objetivo principal republicano, nunca conquistado, centro de la resistencia 
franquista. 

-Corbera d’Ebre, Villalba dels Arcs, Pinell de Brai: Escenarios de combates urbanos y de 
altura. 

-Sierra de Pàndols (cota 705) y Sierra de Cavalls: Escenarios de los combates más 
cruentos y decisivos. 

-Móra la Nova, Monte Picosa: Últimas posiciones republicanas antes del colapso final. 

Consecuencias y bajas 

Las bajas fueron enormes: se estiman entre 20.000 y 
30.000 muertos por ambos bandos y más de 70.000 
heridos, además de 20.000 prisioneros republicanos y la 
pérdida de gran cantidad de material, especialmente 
aviones y artillería. El ejército republicano quedó diezmado 
y perdió su mejor contingente, mientras que el ejército 
franquista, aunque sufrió también grandes pérdidas, 
conservó la iniciativa estratégica. La derrota en el Ebro 
selló el destino de la República y abrió el camino a la caída 
de Cataluña y al final de la guerra. 
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